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Paternal desvelo con que

V. L se interesa en quanto conduce

f

. a



á el bien de ¡a salud pública
,
me hace

esperar^ que este corto trabajo hallará

en V. 1. una benigna acogida. Des^

de el instante en que el Señor Mar-

qués de Torreblanca
,
mui digno Pro-

curador Mayor de^y. 1. hirp constar
cv- '

_

r- fr.'
•

á la Réa^Sociedad de' Medicina y

otras Ciencias
,

los deseos que anima-

han á V. L sobre que se formase

una memoria de las enfermedades que

afligieron á la Ciudad en el año pasado

de mil setecientos ochenta y clnc'oj^ con-
'sL.i. *

“

flesGgnfió .esta Real .Asamktéam que

Util.
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cioíf^. fH^ cmchikk ds un^modo cmfefk

me á lo que permiten mis cortos alean-'

ces. Tengo ya el honor de ofrecerlo á

V. L en nombre de este Real Cuer'

po^ c^d 'debe Considerarse la acción,

pér nrly& mfmbm 'st(y^.i Deseo tener

la satisfacción de que V. I. haya

údoMem ser-nido conforme sus inten-

dones ydadmim. T no restando otra

cosa
,
que volver á ofrecerme á quanto

pueda ceder en obsequio de V. I. lo

hago con el mayor respeto, rogando á

Dios conserve á V. I. en todo el



lustre que merece. Sevilla y Marzo

dos de mil setecientos ochenta y seis.

Il”^ Señor.
, :.C- 'J'' •

B. L. M. de V.I.

SU mas ¡obsequioso Servidor

Christovál jacinto Nieto

, /A .de Piña,\ '.i b



principios de Septiembre de

M mil setecientos ochenta y
quatro se hizo sentir en dis-

tintas partes de la Ciudad de

Sevilla y sus Arrabales una Calentura

de idea, y naturaleza singular, que mui
presto llamó la atención de todos sus

Profesores de Medicina
, y mui poco

después la de su Hustrisimo Magistrado.

El zelo y vigilancia que le son propios

por la conservación de la salud pública,

lo movió á pasar por medio de su mui
digno Procurador Mayor el Señor

Marqués de Torreblanca
,
un Oficio á



el Vice-Presidente de la Real Sociedad

dé Medicina y otras Ciencias establéci-

da en esta Ciudad, fecho en doce de

Noviembre del mismo año, á fin dé

que éste Real Cuerpo formase úna ins-

trucción y noticia de dicha Calentura,

manifestando su peligro
,
sintomas, cu-

ración
, y demas cosas pertéíieeienlésjá

ella. La Sociedad dió pruebas de qqán*

ta complacencia le era lograr esta nue-

va ocasión de-ser-util'.á la Patria en un
objeto tan propió- dé'su' instifátiá. Tu^(5'

por conveniente nombrarme para dar-

le satisfacción, y la evacué ' éñ' irtia

breve réladon del rnéjor mód’0--qíié

pude, tan sin perder insÉaníesy qüé'pré-<

sentada, y aprobada por la Sociedad^

fue remitida á dicho'jSeñor Proé'urkdbtí

Mayor en once de Diciembre d'el mis--

mo. Hecha presente á la Ciudad, y sá-^

tisfecho este Ilustrisimo -Cííer^^ideda

pron-
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prontitud de la Sociedad en cumplir

con su encargo
, tuvo á bien acordar

que se imprimiese para hacer á el Co-
mún participante de ella.

Continuaron las enfermedades de

distintas especies en mas numero
, y

con mayor peligro en el siguiente año

de mil setecientos ochenta y cinco. Y
la Ciudad continuando su zelo, mani-

festó á la Sociedad á fin del año la uti-

lidad que resultaría á la salud pública,

si se formára una memoria de todo lo

observado en dichas enfermedades, en-

Cargatido á la Sociedad el desempeño

de asunto tan importante. Esta, pene-

trada del mismo conocimiento, me hi-

zo el'honor de comisionarme, para que
á la Historia del año de ochenta y qua-

tro agregase la del de ochenta y cinco,

dando de este modo cumplimiento á

los deseos tan loables de la Ciudad. Ni

b yo
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yo me detuve en admitir gustoso la

comisión
,
por dar pruebas á uno

, y
otro Cuerpo de mi obediencia y amor,

que deberán contentarse con que llegue

hasta adonde alcancen los talentos que

me han sido repartidos.

Se hecha justamente menos en la

Historia ó Relación citada de las enfer-

medades del año de ochenta y quatro,

una noticia de la constitución de esta

Ciudad, su temperamento, &c. defedlo

que procurarémos enmendar en la pre-

sente Memoria. Asimismo, como no

se hizo pública de el modo acostum-

brado
,
no pudo llegar á noticia de to^

dos los Profesores del Reyno, y serán

mui pocos los que la hayan visto. Por
esta causa juzgo estar obligado á pre-

sentar un Compendio de ella con las

constituciones de los tiempos
,
no solo

de aquel año, sino es también de varios

an-



antecedentes. De esta suerte, siguiendo

la constitución del año de ochenta y
cinco, se hará á todos mas perceptible

la fuerza
,
é influxo de las causas gene-

rales sobre los vivientes. Concluiré con

algunas reflexiones que me parecen

oportunas
, y que no quiero incluir en

el cuerpo de la memoria del año
,
que

no deberá contener mas que puramen-

te los hechos. Si á alguno de mis

Leéfores parecieren importunas,permí-

tame que éntre dos opiniones opues-

tas me gobierne ahora por la mia .‘ ten-

ga el mérito de perdonar este de-

feéto
,
como los demas que

halle en esta pequeña

Obra.



DJSE una idea be L4
cottjtitucion^ y temperamento de la ^

Ciudad de Sevilla.

I 'X'odos comprehenderán desde

luegQ que voi :á hablar únicamente de
la constituciGn física de Sevilla,^ en

quanto dice relación á el infíuxo. que

puede tener en la salud de sus indivi-

duos. Esta famosa Ciudad se halla fun-

dada á la margen oriental de Guadal-

quivir, en un espacioso y dilatado va-

lle que forman varias alturas, ya mas,

ya menos distantes de ella
;
pero nin-

guna es tan elevada que pueda privarla

ni de los rayos de el Sol desde que se

dexa ver en el Oriente, hasta que se

oculta en el Occidente
,

ni de que la

penetren los vientos de qualquiera re-

gión
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gion que soplen; gozando de este mo-
do por todas un orizonte tan dilatado

como permite la vista. Por una parte

tiene á Poniente el Rio, que dirige su

curso casi en linea reéla del Norte á

medio dia ; y ppr otra á Levante el

Prado de Santa Justa
,
cuyo terreno es

mucho mas baxo que el Barrio de San

Roque
, y Barrqzuelo

, entre los que se

halla situado. Por el Valle se forma un
Arroyuelo de aguas venidas de otras

partes, y se dá principio á Tagarete, que

dirigiéndose en linea redta ázia el medio

dia, después que ha dexado á el Barrio

de San Bernardo á la parte de Levante,

forma un ángulo á manera de esquadra,

y se encamina á Poniente para desaguar

en Guadalquivir, inmediato á la Torre

del Oro.

2 De esta natural disposición ,
es

conseqüencia inevitable, que quando
Ilue-
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llueve, todas las aguas que caen á el Le-

vante de la Ciudad en terreno declive

ázia Tagarete, fluyen á él, y por él á

el Rio, y todas las que caen dentro de la

Ciudad son conducidas á éste por varios

conduíflos subterráneos repartidos opor-

tunamente, y dispuestos con bastante

arte. De esta necesidad de recogerse las

aguas, y ser dirigidas á un determinado,

y preciso deposito, qual es el Rio, viene

la de que quando sus aguas toman ,
en

fuerza de las lluvias, un aumento con-

siderable, resisten y detienen á las que

se le pretenden introducir por Tagarete,

y conduélos que desaguan la Ciudad.En
este caso es preciso cerrarlos con bas-

tante seguridad, para que las aguas del

Rio no penetren á ella
; y como las que

caen en su interior son detenidas por

falta de desagüe, se inundan las calles y
casas mas inmediatas i ellos. Suceso

tan-
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tanto mayor
, y de inexplicable conflic-

to
,
quanto es mayor la Riada

, y cons-

tancia de las lluvias. La Alameda, to-

das las calles, y casas inmediatas á ella,

experimentan mayor inundación
,
por

ser el sitio mas baxo de la Ciudad
, y

por lo mismo con fluir á ella mas copia

de agua que en otro alguno. Puede ase-

gurarse sin exageración
,
que quando

las Riadas son grandes, y constantes por

algunos dias las lluvias
,
se inunda mas

de una tercia parte de esta dilatada Po-

blación. Los Barrios de San Bernardo,

San Roque y cercanías, se inundan por

la detención del curso del Tagarete,

originada de la misma causa que hemos
dicho de la agua interior de la Ciudad.

3 A quien tenga una mediana re-

flexión, no se le pueden ocultar los per-

juicios que resultarán necesariamente á

la salud de estos moradores
,
por mas

vi-
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vigilancia y acflividad que emplee el

Magistrado para evitarlos
,
quitando el

légamo
, y demas escorias que dexan

las aguas quando se retiran
,
por lo que

excuso tomar el trabajo de expresarlos.

No me excusaré de insinuar los reme-

dios que pueden aplicarse para que sean

menos tan considerables calamidades,

que traen consigo una duración harto

sensible. A algunos parecerá mui fuera

de mi proposito me incluya en una ma-
teria que debe sujetarse á mas altas espe-

culaciones. Pero yo en calidad de buen
Ciudadano, juzgo tener derecho á pro-

poner los medios que me parecen capa-

ces de prevenir en quanto sea posible

tan graves daños
,
como que soi parte

de la Comunidad civil, y estol tan ex-

puesto á ellos como qualquier individuo

de los que la componen. Lo mas que

puede suceder, es que no acierte á diélar

unos



unos medios, ni útiles
,
ni asequibles;

pero aun quando esto sea (que no es)

no puedo perder el mérito de mi buen
deseo.

4 He dicho que ni son inútiles, ni

inasequibles. Ahora añado, que ni soi

el único, ni el primero que los ha mi-

rado como mui necesarios. Tales son

:

Primero
,
quitar á el Rio una grande

Isla que se ha formado entre el Puente,

y los Humeros
,
que en el año de mil

setecientos ochenta y quatro tenia seis-

cientas varas de Norte á Sur, y sesenta

de Levante á Poniente
,
con otras me-

nores que se forman sucesivamente in-

mediatas á esta. Segundo, dar á el Rio

el fondo que necesita, y le corresponde

tener, con respecto á el declive ázia

su termino
,
que es el mar. g Si esto

llega á verificarse, quánta mayor mole

de agua cabrá en el cauce del Rio?

c Quán-



Quánto mas tiempo tardará en derra^

marla por sus margenes inundando las

Campiñas ? Quánto mas tarde llegará

la precisión de cerrar los condudos por

donde se desagua la Ciudad; y quánto

menos durarán la aflicción y congoja de

sus habitantes I Poco es menester can-

sarse en reflexionar para conocerlo.

Tercero, igualar y nivelar el terreno

del Prado de Santa Justa con el Bar-

rio de San Roque
,
empedrándolo

, y
haciéndole de firme un condudo por

el medio de anchura
, y profundidad

correspondiente, con varias Puentes de

comunicación. Seguir así todo el Taga-

rete
,
quitándole la dirección que tiene

para entrar en el Rio, y haciendo que

la lleve por mucho mas abaxo
, y dis-

tante de la Ciudad quánto sea posible.

Debe haber grande cuidado en limpiar

este condudo todos los años, para evi-

tar



tar la producción de infinitos inseélos,

por la putrefacción de las aguas deteni-

das, como sucede hoi en el Prado de

Santa Justa.

5 Esta constitución que acabo de

pintar con quanta brevedad me ha sido

posible
5
no es permanente en Sevilla:

Solo se experimenta quando hai gran-

des avenidas de agua. Su terreno es are-

nisco y salitroso, y esto contribuye á

que sea mas calida que otros Pueblos

situados baxo el mismo Paralelo. He
dicho estar fundada en un plano declive

que forman algunas- pequeñas eminen-

cias que la rodean
; y quantos rayos de

luz caen sobre él
,
luego que son recha-

zados se hacen convergentes entre sí,

inclinándose todos, y concurriendo á un
punto común y determinado, áel mo-
do que sucede en un espejo ustorio

cóncavo convexo. Cada grano mínimo

C2 de
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de arena es un cuerpo de superficie pu-

lida y solidísima
,
que repercute y hace

volver con fuerza ázia la atmosfera el

rayo
,
ó rayos de luz que inciden so-

bre él. Las partecillas de sales nitro-

sas: las pequeñísimas moles de agua por

su figura esférica y falta de poros
,
go-

zan las mismas propiedades de rechazar

los rayos de luz que caen en sus super-

ficies
,
haciéndoles formar ángulos res-

peétivos á la dirección de su incidencia.

Y siendo indefinido el numero de cada

clase de los que hai
, y deben conside-

rarse en el plano y atmosfera de esta

Ciudad
,
es natural resulte en ella el ca-

lor á proporción mayor de quanto lo es

el cumulo de rayos, refíexos que reci-

be. Ademas suponemos como cosa

cierta
,

hallarse siempre cargada de in-

numerable porción de masas pequeñí-

simas de agua, procedidas de los pozos,

- fuen-



fuentes y depósitos de agua que hai en

ella
,

así como del Rio y Tagarete que

la rodean. De esto resulta hallarnos

obligados á señalarle una atmosfera
, y

temperamento calido, húmedo y sali-

troso. A la verdad
,
hablando en pro-

piedad
,
el temperamento de un Reyno,

Provincia
,
Ciudad

,
&c. no es mas que

el aire modificado por los efluvios y
exhalaciones que en él deposita aquella

porción de globo que le es sujeta y res-

peéliva.

6 Juan de Aviñon (a) trató no solo

del temperamento en general de Sevi-

lla, sino es también en particular del

de cada uno de sus Barrios, y conviene

en el que hemos asignado. Esta consti-

tución particular de atmosfera produce

en los individuos que le están sujetos,

constipación de el cutis con detención

de la materia transpirable, vicios salinos

acres
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acres en los humores
,
fíoxedad en los

instrumentos de la quilificacion
, y en

todas las partes de el vientre : de aquí

resultan malas digestiones
,
espesuras de

la colera, tarda, interrumpida, y pere-

zosa circulación de la grande mole de

sangre contenida en los innumerables

vasos de ellas
,
con otras enormidades,

y desentonos fáciles de advertir por los

medianamente inteligentes.

y A esto no omitirémos agregar el

modo de vida de nuestros Ciudadanos,

que ademas de traer desde su nacimien'

to (por lo general) el sello de la debili-

dad
,
son de una vida poco laboriosa

, y
exercitada en corporales faénas

; yá
unos por sus estados ó empleos, obliga-

dos á pasar el tiempo en la meditación,

literatura
, y pluma ,

ó en oficios uni-

formes, y de poco¡trabajo muscular; yá
otros por su sexo necesitados á la vida

se-
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sedentaria, aligados á aquellos destinos

que les corresponden según su estado,

usando unos y otros, á proporción, de

sus facultades, de alimentos de buena

elección, aunque en el orden, hora,

modo y mezcla suelen no tener la me-
jor. Las legumbres y frutas, que hacen

una parte estimable de los alimentos,

son nada sabrosas : aquellas por las po-

cas partes olesas
, y muchas salinas

que contienen, según el modo con que

son cultivadas
; y estas por comerse in-

maduras, y sin haber recibido en el

árbol aquel ultimo grado de coci-

miento y perfección que la

naturaleza les tiene

prevenido.
'

§. 11.
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§. II.

COMPENDIO DE LA HISTO-
ría de la Epidemia de Calenturas be-

nignas experimentadas en Sevilla en el

año de milsetecientos ochentay quatro^

con la constitución de este

y otros años.

8 üíubo antes de esta Epidemia

cinco años de sequedad (no extremada)

que fueron desde el de I7:f8 hasta el

de 1782 inclusivé , cuya distribución

es la siguiente. Según exáélas observa-

ciones, en iyy8 llovió sesenta y dos

dias. En el de i y y9 quarenta y seis. En
I y 80 cincuenta. En i y8 1 cinquenta y
uno. En i y8 2 cincuenta y cinco. De
manera que siendo el total de dias in-

clusos en dichos cinco años
,
el de mil

ocho-



ochocientos veinte y cinco, llovió en los

doscientos sesenta y quatro no igual-

mente, quedando de sequedad mil qui-

nientos sesenta y un dias, con predo-

minio de vientos secos de Norte á So-

lano.

9 En el año de 17^83 llovió en

Enero ocho dias
, no igualmente : en

Febrero siete : en Marzo nueve. En
Abril hasta el veinte y uno corrieron

sin .intermisión vientos de N. E. pro-

duciendo notables calores. Desde el

veinte y dos hasta el fin fueron de me-
jor región

, y llovió mas ó menos en

cinco dias. No hubo especial novedad

en las estaciones hasta nueve de Agos-

ío, en que experimentamos una tor-

menta con agua y granizo, que dexóen
el aire un olor fastidioso. En Septiem-

bre llovió ocho dias : en Oótubre cator-

ce, y dos tormentas : .en Noviembre
d on-



once. Diciembre diez y nueve di'as con

abundancia
,
dos tormentas. En Enero

de 1^84 llovió en diez dias
,
tres tor-

mentas.r' En Febrero trece dias. En
Marzo veinte y un dias, una tormenta.

En Mayo cinco dias. En los doscientos

quarenta y tres dias que se cuentan de

los meses de Septiembre de 83 hasta

Abril de 84 inclusive, ha llovido ciento

y cinco dias,^ y ha habidoi ocho tormen-

tas
^
en cuyo numero no se incluye la

del dia nueve de Agosto.

10 Desde el dia 26 á 27 de Di-

fciembre de i;783 ¡empezó d Rió Gua-
dalquivir á crecer notablemente, y fue

continuando hasta que en el ultimo de

dicho, y primero de Enero de 1^84
llegó á hacerse mui temible su crecien-

te, y poner en grande cuidado, y aflic-

'•eion á- Sevilla y, sus Arrabales; pues fué

esta Riada una- entre las memorables

. li que



que se han sufrido. Retiradas las aguas

de todos los sitios en que habian estado

detenidas, tanto dentro como fuera de

la Ciudad
,
fué inexplicable el zelo

, y
vigilancia de el Excelentísimo Señor D.
Pedro López de Lerena, hoi Secreta-

rio de Estado y del Despacho Universal

de Hacienda
,
é interino'de Guerra-] y

demas Señores que componen su Ilus-

trisimo Ayuntamiento, en quitar el lé-

gamo, í y demás escorias que habian de-

xádo, para evitar en quanto cupiese en

arbitrios humanos la infección del aire.

íSío debe omitirse prevenir como cosa

de hecho
,
que dominó en este año una

notable quietud de vientos, especial-

mente desde mediado de Agosto hasta

fines de Noviembre.

1 1 Esta Epidemia, según noticias,

se empezó á experimentar en Cádiz

un mesantes que en Sevilla V-«n donde

t.. > ¿2 se



se dexó sentir á principios de Septiem-

bre ; y sus sintomas serán divididos en

tres clases. Unos generales á todos los

enfermos ^ y á estos llamo propios de

la Epidemia: otros comunes á muchos,

y acaso á los mas : otros que compre-

hendieron á raros, según la naturaleza

singular
,
constitución de humores, y

partes solidas de cada uno, que es lo que

los Médicos conocen con el nombre de

Idiosincrasia ; pero no en todos, f.y

qualquier caso eran de igual violencia.

1 2 Acometía, pues, de este modo:
Hallándose las personas con aquella ha-

bitud de sanas
,
que á cada una le es

propia y natural : buen apetito, buena

digestión, no mal sabor de boca, bue-

nas todas las restantes acciones
, y sin

ningún aparato, ó anuncio de futura

enfermedad
,
de repente les asaltaban

varita accesos de frió mezclados con

otros



otros de calor
,
que duraban por algunas

horas, á que se seguía calentura bas-

tante fuerte, que por lo común duraba

tres dias con el pulso siempre igual., y
de buena condición : venía sudor des-

de el primero ó segundo de mal olor,

que fastidiaba á los pacientes : dolores

universales
,
que á unos daban á el pri-

mero , á otros á el segundo ó tercero

dia
, y con mas fuerza en espalda y cin-

tura : la cabeza padecía siempre ,
aun-

que no siempre del mismo modo
, en

unos con dolor fuerte, otros no tanto:

otros con vaguidos, aturdimiento, som-

nolensia
, y no pocas veces vigilia : la

lengua húmeda, muscosa
,
blanca, mal

gusto en la boca
,
amargo en los mas

;

en otros como á carne ó pescado po-

drido, inapetencia, y aun repugnancia

á la agua
, y todo genero de alimento

sólido y liquido, inclinación á el bomito:



á el quinto ó sexto día picazón en el

cuerpo, especialmente en pies y manos,

con rubor á modo de Escarlata, que

se desvanecía como en dos dias
:
que^

daban con debilidad extraordinaria, pos-

tración de fuerzas
,
continuando la in-

apetencia, fastidio, mal' sabor de la bo-

ca, &c. por muchos dias.

1 3 Los síntomas comunes á muchos

fueron vómitos
,
ya flavos

,
ya verdes,

diarreas, sangre de narices: en las perse-

as del otro sexo se observó frequente-

mente anticiparse demasiado las perió-

dicas evacuaciones, y ser mas abundan-

tes que ordinariamente solian. Los es-

cupidos de sangre, dolores en las partes

pudendas
,
dificultad de evacuar la ori-

na
,
cursos de sangre

,
evacuación de

la misma por el conducto de la orina,

fueron los sintomas experimentados por

el menor numero de enfermos. Debe
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no omitirse como cosa de hecho lo que

ha relucido la Misericordia Divina en

que no haya muerto alguna persona

de esta enfermedad, tratada regular-

mente
,
quando parecía había motivo

para morir muchas. La debilidad y fal-

ta de fuerzas en que quedaban, no era

menor que la de aquellas
,
que pasan-

do una peligrosa enfermedad de veinte

ó mas dias
, han sufrido varias evaqua-

ciones hechas por el Arte, y por la na-

turaleza
,
quando en esta

,
ni el Arte

intenta, ó promueve alguna mayor, y
las que hace la naturaleza no son eii

todos, ni capaces por su exceso de in-

ducir una postración
, y falta de vigor

tan considerable aun en las personas

mas robustas. >

1

4

La curación de esta enferme-
dad se ha llevado por el método mas

sencillo. La sangría no tuvo uso, espe-

cial'
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cialmente en aquellos quatro ó cinco

dias primeros : después no se escaseaba

si la pedia con urgencia algún sintoma,

y tuvo éxito feliz su execucion. La

purga no sé si algún Profesor la practi-

có
,
aunque habia algunos motivos que

podian inclinar á ella. Yo, si después de

ocho ó diez dias subsistía algún fastidio,

amargor de boca, &c. di á algunos con

buen suceso una dracma de Crémor de

Tártaro, mezclado con azúcar en agua

caliente
,
por dos ó tres mañanas. Los

ácidos vegetales, el vinagre, zumo de

limón , de agraz
,
ó sus Jarabes

, el de

•acido de cidra
,
han sido coda la ma-

teria medica, dexando á elección de

cada enfermo usar el que fuese ¡noas de

su agrado. Ni aunque hubiese'' algún

síntoma de los poco ordinarios, se mu-
daba de remedio. Las lavativas de agua,

-ya fria
,
ya tibia sin mezcla de otra co^-

sa.
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sa
,
ó con la de un poco de vinagre,

han sido de mucho uso y utilidad: las

friegas en las piernas
, y en el espinazo,

han aliviado notoriamente los dolores

universales
, y también han utilizado

los baños de pies.

1 5 El alimento, durante la calen-

tura
,
ha sido caldos tenues, separando

toda carne que pudiera comunicarles

partes pingüedinosas , mantecosas ó
grasas, la emulsión de almendras

, y
otros semejantes. Luego que faltaba la

calentura, se les permitía aquel ó aque-

llos á qüe manifestaban menos repug-

nancia, fuese qual fuese
,
yerbas, frutas,

carnes
,
pescados, &c. nada se les pro-

hibía. Para corroborar los estómagos

de aquella grande languidez, y debili-

dad en que quedaban
,
se les permitía,

y aun mandaba algún bizcocho, y so-

pada en vino
,
ó echar en el caldo al-

e gu-
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güna corta porción de él; y exterior-

mente una corteza de pan tostado mo-
jado en zumo de agraz, pulverizada con

Quina
,
ó el Jarabe de corteza de cidra

tomado mañana y tarde por algunos

dias.

1 6 Después de limpios de calentu-

ra
, y ya fuera de las camas

,
tardaban

los enfermos muchos dias en restituirse

á aquel estado
, y habitud de sanos que

gozaban antes de enfermar. Unos á los

diez y siete, otros hasta los veinte y uno

no arribaron á él, experimentando en-

tonces una viva apetencia. Han recaido

los que hicieron poco aprecio de la en-

fermedad
, y no han tenido aquella ra-

cional sujeción que á los Médicos pare-

cía conveniente guiados por la expe-

riencia
, y se ha observado que desde

principios de Octubre
, y sucesivamen-

te conforme ha ido entrando el Otoño,

y
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y prohibiéndose mas la transpiración,

han sido estas enfermedades mas pere-

zosas en su terminación
, y las natu-

ralezas no se han podido purificar tan

perfe(5lamente de lo que les perturbaba

é incomodaba. Ya desde mediado de.

Noviembre ha sido mui raro el en-

fermo de esta clase.

III.

CONTINUACION DEL AÑO
de mil setecientos ochenta y

quatró.

I f domo en la constitución del año.

de mil setecientos ochenta y quatro

llegamos (N. 5 .) hasta incluir el mes de
Mayo, nos parece continuar aquí hasta

fin del mismo año, para luego seguir

sin intermisión la del año de mil sete-

cien-62



cientos ochenta y cinco
, y después ha-

cer memoria de diversas enfermedades

que en él reinaron.

El mes de Junio de dicho fue

regularen su temperamento. Julio, fue

el dia nueve como de Otoño, con al-

guna agua N. O. Agosto, el dia 6. N.

llovió en la mañana con tormenta

entre once y doce del dia. El 24.

llovió en la mañana con S. Septiem-

bre, el 6. llovió algo con N. E. y el

18. N. tormenta en la mañana con

alguna agua. El 20. agua mansa con

S. hubo quietud de vientos en todo

él
, y fué en sus primeros dias quando

empezó la epidemia referida. En Oc-
tubre llovió algo el 6 . el f. con tor-

menta, el 9. el 14. el 15. copiosamen-

te, el 18. lo mismo hasta el 19, en

cuya moche hubo tormenta. En No-

viembre llovió el dia 3. el 5. 6. y 7 . co-

pio-



piosamente: prevaleció en él la quietud

de vientos. En Diciembre llovió el 6.

el 8. y 1 1, noche y mañana, el 14. lo

mismo
,

18. 23. desde la tarde hasta el

24. que siguió casi todo él: 26. casi to^

do
, y en la noche : 27. llovió en la muT-,

ñaua y noche hasta el 28. en la maña-

na y noche: 29. casi todo
,
30, lo mis-

mo
, y en su noche con S. Prevaleció

la quietud de vientos, y hubo Riada, no

tan grande como la del año anterior.

AÑO DE i ? 85 .

1 8 '^l primero dia llovió
,
el segun-

do copiosamente con S. recio
, y conti-

nuó en la noche hasta la mañana de el

3. que fue copiosamente. El 6. llovió,

7. S. recio, agua. La Ciudad seguía

anegada por donde habia Husillos. 8.

agua poca, el 13. agua, 14. agua en
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la tarde y noche con tormenta. i8.

agua en la noche. 1 9. agua en la ma-
ñana, 20. agua. Estuvo el Rio fuera de

su caxa muchos dias. En Febrero llo-

vió el 5. 6. 14. ig. 16. todo, lo

mismo, 19. casi todo, y la noche, 20.

y 28. algo en la mañana
,

la tarde mu-
cho. En Marzo llovió algo al primero

dia, el 4. mucho, casi todo
, y la

noche
, 8. y 9. copiosamente, 10. algo.

1 1. 1 2. y 1 3. abundantemente
,
14. 1 5.

16. I f . 1 8. 1 9. y 20. con mas ó menos
abundancia ,22. algo, 23. tormenta

con agua, 24. 25. y 26. llovió, 29. tor-

menta
,
agua copiosa: 30. y 31. agua

copiosa. Eny\bril, i.° poca agua, el 2.

y. 1 5. 1 f ; y el 20. tormenta , copiosa

agua: 21. alguna agua. Mayo, 3.. 4. y.

8. 9. y 10. llovió mas ó menos: 12. tor-

menta con muchos relámpagos ,
poca

agua sin viento : 14. alguna agua, 15,
' to-
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toda la noche hasta i6 : 20. slgiiní^

agua. Junio, el 9. estuvo el Termóme-
tro á e! aire en noventa y cinco lineas.

El I o.lo misario, 1 3.tormentaso, 14. re-

lámpagos sin truenos en la mañana, 27.

como dia de Otoño
, y llovió regular-

mente en la mañana : Termómetro á

sesenta y dos. Julio
,
en el i.° tormenta

con agua, 2. S, recio: 3. tormenta con

agua recia, 30. Termómetro de ochen-

ta y cinco á noventa y nueve, 31. á

ciento
,
á el aire. Agosto

, el dia 3.

tormenta en la tarde
,
agua copiosa. El

Termómetro estuvo á el principio á

ochenta y cinco grados de calor
, y el

dia 29. á noventa y ocho al aire. Sep-

tiembre, el Termómetro puesto á el

aire señaló noventa y siete grados de
calor, el 2. hasta ciento y uno : dia

llovió algo, 24. tormenta con agua co-

piosa. Octubre, el dia 3. llovió algo:

17.
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i*¡. 1 8. lo mismo con relámpagos en la

noche : 20. tormentoso
,
poca agua

:

21. alguna, 26. agua tormentosa, la

noche copiosa : quietud de vientos. No*

viembre, llovió en el 7, en el 14. un

ligero temblor de tierra poco antes de

las quatro de la mañana : 1 5. alguna

agua : 1 8. agua regular
, 1 9. llovió co-

piosamente casi todo él: 27. llovió al-

go. Diciembre llovió en el 4. y 6. con

granizo : 8. 9. 1 1. 1 3. alguna agua : 1 7.

lo mismo: 2 i. casi todo él : 22. 23.24.

lo mismo, tormenta con agua, 25.

agua
,
tormenta á las doce de la noche

con aguaceros: 2 6. 2 7.agua casi seguida:

28. menos agua. Riada no muy gran-

de: 31. llovió copiosamente en la ma-
drugada, el resto á veces.

1 9 Por esta constitución de tiem-

po hallamos (salvo yerro) que desde el

primero dia de Enero hasta el ultimo

de
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de Diciembre de este año ha llovido en

ciento y seis dias
, los mas copiosamen-

te: ha habido diez tormentas, y única-

mente ciento trece dias en que el Sol

ha comunicado sus luces, y calentado

los vivientes, sin interposición de nu-

bes desde su nacimiento hasta su ocaso.

El viento se ha movido en varias oca^

siones con un ímpetu temible, y cesaba

de repente, quedando en una quietud,

que ni hacia perder á el humo su di-

rección
,

ni movia las yervecillas colo-

cadas en los sitios mas altos. Así ha

prevalecido la quietud de vientos, man*
teniéndose en la atmosfera todos los

vapores
, y exhalaciones podridas que

dá de sí una Población grande, pri-

vando á el aire de aquellos estimables

dotes que ha de gozar para beneficio

de los vivientes, y siendo causa de mu-

chas enfermedades.

/ s-iv.
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§. IV.

ENFERMEDADES OBSER.
vadas en el año.

20 En el primero tercio del año no

hubo alguna enfermedad dominante :

fueron varias las que acom.etieron á los

mas proporcionados para contraerías.

A el principio hubo algunas calenturas

de poca intensión
, y de extensión irre-

gular, que ascendía á cerca de cincuen-

ta dias ,
compensando la duración con

el peligro, pues raro syntoma se Ies

notaba que incomodase á el enfermo,

y llamase la atención de el Medico.

Otras unieron ambas cosas , extensión

y gravedad : hubo erupciones cutáneas

y toses
,
con la singularidad de que los

pacientes de estas no habian sufrido

aque-



aquella incomodidad
, y los que la su-

frieron estuvieron libres de la tos. Mas
adelante calenturas catarrales , dolores

cólicos y perlesías. En Mayo fiebres

pútridas de larga, y dificil terminación.

2 1 Desde fines de Primavera
, y

principios del Estío, empezaron las en-

fermedades á reinar epidémicamente.

Se dexaron ver las viruelas, las tercianas

de todas clases
, y en principios de

Agosto la calentura epidémica
,
cuya

historia dimos, (N.® 1 1. al i 6
)
pudién-

dose contar tres enfermedades distintas

epidémicas
;
porque eran muchos los

que á un mismo tiempo se hallaban

sorprehendidos de alguna de ellas. Iré-

moscon el orden posible diciendo lo mas
conveniente sobre cada una. Las virue-

las no habrán de tener mucho lugar en

nuestra memoria. No debieron su ser

á la intemperie ó constitución del año:
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vienen á ciertos tiempos, con cíértos

periodos , é intervalos
, y se van sin sa-

ber por qué
,
no obstante quanto se

han empeñado, y han dicho sobre esto

los mas señalados ingenios extrangeros

y nacionales.

2 2 Mas como ellas fueron concur-

rentes de las otras enfermedades, au-

mentaron los estragos, y tuvieron parte

en que por todo el Reino se esparciese,

de Sevilla
,
un rumor funesto mas allá

de lo justo; no dexaré de prevenir que

sino debieron su origen á la constitu-

ción de el año, le debieron (según mi
juicio) su anomalia y malignidad. La
experiencia de quantos han querido pa-

rarse á contemplar el objeto que ma-
nejan

,
guiada por la de un famoso Me-

dico tan ingenioso como observador, (b)

ha enseñado
,
que las viruelas mientras

mas á el principio del año aparecen,

son



son mas desiguales en su procedimien-

to
, y de naturaleza mas perniciosa

; y
las que vienen en la Primavera son to-

do lo contrario; esto es, regulares yi

benignas. Las de que hablamos, empe*

zaron bastantemente entrada la Prima-

vera
, y con todo fueron algunas perni-

ciosisimas
,

sin que podamos atribuirlo

á otra causa
,
que á la constitución del

año, y mal infiuxo de la atmosfera.

23 Hubo párvulos que murieron

en cinco ó seis dias contados desde el

acometimiento de la calentura, porque

á el .paso
, y conforme iban saliendo las

viruelas se Volvían de color morado,

luego negras, y todo se gangrenaba.

De estos hubo muchos. Otros, y estos

fueron los mas ,
murieron

,
malignadas

las viruelas, ya por la estrechez, y poca

ventilación de las havitaciones
,
ya por

la pobreza de sus Padres, y ya por uno

y



y otro. Si en tiempo de la epidemia de

viruelas se establecieran en cada Pue-

blo grande varios Hospitales provisio-

nales distribuidos con la debida propor-

ción, y surtidos de todo lo mui preci-

so
,
en que se curasen estas con el aseo

y método que se curan las inoculadas,

se prevendría, y excusaría en todo el

Reino la muerte de algunos millares de

individuos. Haciase en este caso un sin-

gular beneficio á la naturaleza humana,

y á el Estado un servicio de inestima-

ble valor. Ademas, se excusaban de

este modo los reparos é inquietudes

morales que á muchos se ofrecen con-

tra la inoculación. Y yo espero llegue

á tener efeCio un establecimiento tan

Util en el feliz tiempo en que vivimos,

baxo la dominación de un Soberano,

cuya beneficencia y magnanimidad se

extiende á quanto puede ser en todas

li-



lineas útil á sus Vasallos; mucho mas
si estas mis deviles palabras tienen la

dicha de hallar algún camino por donde

sean elevadas á los pies de el Solio.

24 Debo no omitir en honor de

la Medicina Sevillana, que todos los

Médicos asistieron á los variolosos con

el método mas racional. Se les solicita-

ba la mayor ventilación
, y pureza de

el aire que respiraban ,
el mayor aseo y

limpieza con la frequencia de mudar-

les ropa según permitía la extensión de

las casas
, y facultades de cada familia.

Se les administraba quanto es opuesto

á la putrefacción de ios humores, tanto

lo que ofrece la naturaleza en calidad

de alimento, como lo que prepara el

Arte en la de medicamento. De esta

clase fue la quina la sagrada ancora que
libertó la vida

,
con admiración, á mu-

chos de estos enfermos. Fueron harto
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comunes los casos en que las viruelas

á los principios de la supuración iban

lentamente poniéndose negras
, y las

que no tomaban este color
,

se eleva-

ban pocas lineas sobre la superficie de

el cutis
; y fue la ocasión que pedia el

uso de tan admirable remedio. El co-

cimiento de la quina con algún vegetal

de naturaleza acescente, y la mezcla de

algún acido vegetal ó mineral, dado

en las cantidades y tiempos que permi-

ta la edad
, y demas circunstancias de

el enfermo
,
hacía cesar el gangrenis-

mo
,
tomar elevación las viruelas, con-

ducirse á una perfecta supuración
,

si-

guiendo las demas cosas hasta la con-

valecencia con la mayor felicidad
; y á

las que habían aparecido negras, se les

corregía este vicio tocándolas con vina-

gre frió. De los casos felices logrados

en esta Ciudad por el método referido,

se
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se puede formar uíi largo
, y autentico

Catalogo.

25 Las tercianas empezaron á ser

en numero notables casi á el mismo
tiempo que las viruelas, y fueron cre-

ciendo tanto en malicia
, como en el

numero de los comprehendidos de ellas,

á proporción que vinieron las estacio-

nes de Estío, y Otoño. Se vieron de

todas clases : intermitentes cencillas, in-

termitentes dobles, quotidianas conti-

nuas : Emitriteos pocos. Calenturas

esencialmente continuas, que degene-

raban en accesionales, remitiendo lo

continuo. Las cencillas
,

ninguna fue

depuratoria ,
especialmente desde el

Estío en adelante; á pocos periodos se

hacían dobles, y luego continuas. Las

intermitentes dobles, presto se conti-

nuaban
,
entrando una

,
por la antici-

pación de el paroxismo
,
antes que el

c g en-
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enfermo se limpiase de la otra. Las

quotidianas continuas, á mui pocos diks

se manifestaban como si fueran unas

verdaderas synocales pútridas. Las Emi-

triteas siempre peligrosas, y todas por

lo común se malignaban, y hacian per^

niciosas. De estas clases hubo algunas

tan executivas, que á la tercera acce-

sión quitaron á el enfermo la vida. Tai-

Ies tristes sucesos se vieron en sugetos

poco cuidadosos de su salud, que bus-

caron á el Medico quando éste solo tu-

vo arbitrio para mandarles las disposi-

ciones que debe hacer todo Christiano;

porque en aquella misma accesión mo-
rían, sin que los medicamentos pudie-

sen resistir
,
ni contener su violencia.

26 La curación de estas enferme-

dades no tuvo cosa alguna de singular.

La quina hizo la principal costa
, y fue

el agente mas poderoso para contener-

las,



ias
,
pero dada en mayores cántidadés

que lo acostumbrado regularmente: de

otra manera no obedecían
;
bien fuese

porque esta especialisima corteza no

llega á nosotros con toda la virtud
, y

adfividad que le dió el Autor Sobera-

no
,
por motivos que no puedo deter-

minar; bien porque la causa de estas

enfermedades haya sido de un poder tan

graduado que necesite duplicadas fuer-

zas en el especifico propio para do-

marla y corregirla. La sangría tuvo tam-

bién uso
,
aunque no en todos los ca-

sos
,
unas veces antes de administrar la

quina, otras (en los mui urgentes) dán-

dola y sangrando. La purga, no tengo

noticia haya tenido mucho uso antes ó

después de la quina. Yo nunca la usé,

ni aun en las recaídas. Quando los en-

fermos por su mala dieta recaían mu-
chas veces

, y llegaban á contraer obs-

g 2 truc-
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trucciones
,
ú otros vicios en las partes

de el vientre
,
hubo Profesores que la

administraron mezclada con purgantes,

y otros simples dirigidos á corregirlas.

Las Emitriteas se sujetaban igualmente

con la quina vigorosamente administra-

da, y tanto en esta, como en otra clase

de calenturas
,
en sugetos coléricos ha-

cía prodigios uniéndole los ácidos ve-

getales: y en todos, dándola disueltar

en agua caliente los hacía iguales, con

el alivio de rebaxarle mucha parte de

su olor y sabor , que tanto fastidia á los

mas. Las continuas
,
que degeneraban

en accesionales
,
luego que llegaba este

caso
,
obedecían á el mismo especifico,

y se notó algunas veces pintarse los en-

fermos, como sucede en los verdade-

ros tabardillos.

2^ La calentura epidémica que

dixe, (N.° 2 1.) se volvió á experimentar

des-



desde principio de Agosto
,

ni fue tan

ccncilia, ni tan benigna como en el año

de mil setecientos ochenta y quatro.

Se extendia mas
, y no tenia las termi-

naciones tan uniformes ni tan felices.

El fastidio á la comida
, y pésimo gusto

de boca fueron mas graduados. Las de-

posiciones de vientre daban alivio á los

enfermos; y si alguna vez
,
por parecer

excesivas en el numero y duración se

suspendían, mediante el uso de algunos

remedios internos ó externos
,
se con-

vertía en una enfermedad mas peligro-

sa, de larga duración, y que en muchos

tuvo por termino la muerte. En varias,

y no pocas ocasiones
,

se unía con

otra enfermedad; y entonces ofrecía

harto trabajo
, y que pensar á los Fa-

cultativos
,
siendo el que menos hacía,

y usaba de medicinas las mas cencillas,

el que felizmente libertaba los enfer-



mos
,
aunque después de largo tiempo.

No en todos los casos se observó así.

Hubo muchos en que se mostró de

genio dócil
, y menos rebelde con feli-

ces y prontas terminaciones.

28 Los Barrios de San Bernardo,

San Roque, la Calzada, Macarena, y
Triana

,
fueron los mas afligidos de las

enfermedades dichas, tanto en el nu-

mero como en la malicia
, y executivo

procedimiento de ellas. La vecindad de

el Prado de Santa, Justa, y Tagarete

en los primeros : la inundación de el

Rio hasta el Barrio de la Macarena,

en que se detiene inevitablemente gran-

de copia de agua : el mismo suceso en

Triana, á cuyo poniente se embalsa

grande cantidad ,
después de retirado

el Rio á su caxa, en varias excavaciones

y hoyos que hacen los Alfareros, pa-

ra sacar tierra que destinan á varios

fi-



^nes de su exercido
,

es la causa de

que los moradores mas inmediatos á

éstos parages sean los expuestos princi-

palmente á contraer enfermedades epi-

démicas. La agua detenida, á que sé

agregan muchas partes de extrañas na-

turalezas, se corrompe con el calor dé

el Estío; y en fuerza de el continuo

impulso de el aire, y de varios anima-

les que la mueven
,
llena de exhalacio-

nes podridas la atmosfera, que hace su

primera y mayor impresión en los mas
inmediatos á respirarla

,
necesitados á

enfermar por una causa que dificilmeo-

te es evitable.

29 Aunque la causa dicha es harto

mas que suficiente para producir estas

y otras enfermedades, no ha sido la

única. El mal regimen
,

la mala dieta

de sanos y enfermos en los alimentos,

y rnodo de usarlos, es otra causa de



casi igual influxo á la antecedente para

producir todo genero de males. Las

frutas mal maduras
,

calientes con el

Sol : los licores ardientes : el mal pan^

y otras cosas de esta cíase, usadas (por

los pobres, que han hecho el mayor
numero de los enfermos) sin tiempo,

cantidad
,
ocasión, &c. en una palabra,

el perverso uso de las cosas que los Mé-
dicos llaman no naturales^ tanto en lá

actual enfermedad
,
como antes ó des*

pues de ella
,
ha sido un motivo, que

añadido á el influxo de la constitución

general
,
ha puesto las naturalezas en

disposición de enfermar, y recaer en

las mismas enfermedades.

30 Estoi persuadido á que este

conjunto de causas ha influido igual-

mente en que hayan traído las tercianas

en varias ocasiones un sintoma, que es

en ellas muiinfreqüente y raro; esto e^

las-



las parótidas. A la verdad
,
ni yo ,

ni

Medico alguno de los que estamos en

Sevilla ha visto en tercianas parótidas

sintomáticas, ni criticas antes de este

año, ni han oido á sus mayores las hu-

biesen visto. Aun los Autores no abun-

dan en exemplos de esta clase. Solo-

tengo presente á Francisco Torti
,
(c)

que ofrece dos únicamente
,
en medio

de haber sido un Medico de abundante

prácflica en la curación de tercianas,

y el uno mas parece haber sido criti-

cas que sintomáticas
, como todas las

que se han observado en esta epidemia.

Y ya se les podia disimular lo raro y
singular, sino hubieran sido tan funes-

tas para el mayor humero de los pa-

cientes. Murieron los mas de aquellos

á quienes sobrevinieron. Unos sofoca-

dos por la grande mole y magnitud á

que llegaban
,

sin ceder á los medios

h mas
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mas prontos y bien executados : Otros

sobreviniendo una accesión tan violenta

que les quitaba la vida
, y esto sin ha-

ber desaparecido las parótidas.

31 La multitud de enfermos, y
freqüentes desgracias

,
llamó las aten-

ciones de los grandes Cuerpos de Se-

villa, cuya piedad no conoce mas li-

mites que los de la aflicción y calami-

dad pública. La mui Noble Ciudad

por su parte pasó un Oficio por medio

del Señor Procurador Mayor á la So-

ciedad
,
pidiéndole destinase algunos de

sus Individuos Médicos
,

que viesen

los enfermos de los Barrios mas afligi-

dos
,
informasen de la clase y calidad

de las enfermedades, dictando á el mis-

mo tiempo los medios que debria po-

ner la piedad de la Ciudad para su

alivio, inmediatamente la Sociedad di-

putó á Don Florencio Delgado , su

Con-



Consiliario segundo
,
Don FrancisGO

Buendia Ponce, Medico de Cámara de

S. M. Socios de Numero, á Don Diego
de Vera, y Don Francisco Buendia

Sancho
,
Socios Supernumerarios. Es-

tos quatro Socios pasaron sin pérdida

de tiempo á los parages en que había

mas numero de enfermos, y hallaron

que las enfermedades eran tercianas de

las clases expresadas
, y que se desgra-

ciaban mas bien por su mal régimen,

y falta de toda asistencia, que por la

naturaleza de los males.

32 Así lo hicieron constar con

bastante extensión y claridad por un
Oficio á dicho Señor, quien informó

de todo á la Ciudad
; y para la perfec-

ción de tan importante objeto, con-
currió á otra Junta de la Sociedad, teni-

da con este motivo, en que expuso ser

la intención de la Ciudad
,
que la So-

h 2 cié-



ciedad nombrase quatro Médicos (sin

la precisión que fuesen de los suyos)

que asistiesen á los imposibilitados
, y

ademas uno de los Socios como Ins-

peélor de los quatro ( lo fue Don
Florencio Delgado) á quien estos ha-

bían de dar parte de todo
, y con quien

habian de consultar freqüeritemente

sobre las dificultades ocurrentes en la

curación de los enfermos
;
ofreció que

la Ciudad asignaría á cada uno aquel

estipendio que ála Sociedad pareciese

proporcionado en recompensa de su

aplicación y trabajo con los desvalidos,

añadiendo á este beneficio el de el ali-

mento
, y otros precisos. Consiguiente

á esto, fueron nombrados los quatro

Médicos,
,

que empezaron á asistir á

los enfermos, y continuaron con es-

mero; y felicidad hasta la conclusión de

la urgencia*

33



33 Igualmente es digna de seña-'

lada memoria la Paternal piedad del

Ilostrisimo Señor Don Alonso Marcos

de Llanes y Argüelles
,
Arzobispo de

esta Ciudad
,
quien con una magnifi-

cencia y liberalidad, que permite pocas

semejanzas, socorrió á todos los desva-

lidos y enfermos con quanta medicina

fue precisa para su curación
, y con li-

mosnas pecuniarias para que no care-

ciesen de el debido alimento. El Ilus-

trisimo Cabildo Eclesiástico, que nunca

ha necesitado el estimulo de agenos

exemplos
,
ni ha sabido dexarsc exce-

der en los adtos de humanidad
,
se in-

teresó en el alivio de tantos pobres en-

fermos, socorriendo generosa

todos los que necesitaban de t 3,

Real Audiencia tuvo no peq

en este alivio ,
distribuyenao per í lanq

de el Señor Don Francisco ae Si
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SU Oidor Decano, los fondos sobre que

tuvo arbitrios, producidos de un Pa-

tronato para pobres
: y diferentes par-

ticulares, tanto Eclesiásticos, como Se-

glares
,
exercitaron su piedad con fre-

qüentes limosnas secretas. Unos adfos

de caridad tan abundantes
,
tuvieron el

efeéfo de libertar la vida á un consi-

derable numero de personas, y con-

servarle á el Soberano otros tantos Va-

sallos, que hubieran sklo viétimas,

no tanto de la enfermedad,

quanto de su pobreza

y miseria.
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§. v;

REFL-EXIOmS.

domo la Memoria anterior ofre-

ce motivo para algunas incidencias,

que introducidas en ella hubieran si-

do impertinentes
, y hecho su lectura

mas molesta
,

tuve por conveniente

dexarlas para este lugar
, y hacer las

reflexiones siguientes.

§. I.

El exemplo de Hypocrates : (d) su

doctrina
:
(e) la imitación de tantos Mé-

dicos sabios, me tienen persuadido mu-
chos años hace, á que el medio mas

eficaz para que la Medicina camine

con



con menos lentitud ázia su adelanta-

miento , es formar , sin intermisión,

historias de las enfermedades que ocur-

ren cada año, de qualquiera naturaleza

que sean
,
con la constitución de tiem-

po correspondiente: todo con puntua-

lidad, exáélitud y verdad. La Medici-

na, si bien ^ considera, es una ver-

dadera física. Las enfermedades no son

unas cosas imaginarias: son unos entes

físicos
,
reales y verdaderos. Los entes

qué se destinan y aplican á vencerlas,

lo son igualmente
; y porque esto se

llama curar enfermedades, le vino á

esta parte de física el nombre de Me-
dicina.

Una grande parte de los desento-

nos de la humana maquina, y trastorno

de sus acciones ,
se debe á el aire que

nos rodea. No. háblo solo de las excesos

en calor, frialdad, humedad y sequedad:



estás son propiedades que no son á to--

dos sensibles,: y hai caminos para ins-

truirse mas ó menos de los efeélos que

producen. Entiendo, ademas
,
todas

aquellas pequeñísimas imperceptibles

partes que exhalan los cuerpos conte-

nidos en el globo
, y que recibidos en

el aire forman un caos de diferentes

masas, cuya figura, magnitud, &ic. son

absolutamente inaveriguables, porque

no pueden ofrecernos motivo para una

sensible é individual idea de cada una;

Estas mismas ( unidas ó separadas de

las qualidades perceptibles) convinadas

de varios y diferentisimos modos, pue-

den producir enfermedades populares

y comunes
,
desiguales en su modo de

proceder
^ y con indicaciones opuestas

y complicadas Como éstas- convina-

clones no son infinitas
;

puede muy
bien suceder ,que la experimentada en

i':. i un



un año
, y sus resultas, con la sucesión

y revolución de los tiempos se repro-

duzca en otro
,
causando las mismas en-

fermedades
, y suceda esto á los ochen-

ta
,
ciento

,
mas ó menos años. Si los

Médicos de aquel tiempo hallan descri-

ta menuda y fielmente la constitución

sensible de tiempo, con las enferme-

dades semejantes á las que observan, y
su curación (especialmente si fue feliz)

tendrán poco en que detenerse para

beneficiar á sus enfermos.

Un objeto tan importante no lo

puede satisfacer un hombre solo por

larga que sea su vida, y grande su apli-

cación en beneficio de los demas. En-
tre nosotros, el primero (según he po-

dido entender) que escribió de enfer-

medades populares fue el citado Juan

de Aviñon, desde el año de mil tres-

cientos cincuenta y tres, hasta el de
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mil trescientos ochenta y uno, en que

incluyó é hizo memoria mui sumaria-

mente de las enfermedades ocurridas

en Sevilla en cada uno de ellos. No sé

si después hubo otro que le imitase

hasta el año de mil seiscientos ochen-

ta y quatro en que el Dr. D. Juan

Nieto de Valcarcel escribió la Epide-

mia de las calenturas malignas experi-

mentadas en él, baxo el titulo de Dis-

puta Epidémica^ &c. (f) Tratado que

hubiera sido mas útil y gustoso sino

hubiera mezclado con los sucesos lo

fastidioso de la disputa. El Dr. Casal,

(g) tan feliz imitador de Hipócrates,

como digno de ser imitado, nos dexó

apreciables memorias de las enferme-

dades que observó por algunos años

en el Principado de Asturias. .

,

Mas, aun quando antes ó después,

haya habido otros de igual aplicación

i 2 ení



en esta línea
, todavía falta mncho para

una historia Medica
,
que comprehen'

da á lo menos un siglo. La execucion

;

de un proyecto (en mi juicio) tan útil,

no puede verificarse, sin que una Asam-
bléa

, una Compañía de Médicos sa-

bios aplicados á dar aumentos á la

Medicina en beneficio público
,
se de-,

dique á ella con toda seriedad. Un:

Cuerpo de estos establecido en el Reino

con autoridad Soberana, es algo mas
que verosímil, cuente por siglos su

duración
; y por lo mismo es solo él

capaz de llenar nuestros deseos en

esta parte. No me contento con las fre-

qüentes voces que oigo de que la Me-
dicina está hoi mui adelantada. Yo
cmpezé á estudiarla en el año de mil

setecientos treinta y ocho; y después

acá me he parado muchas veces: he

vuelto los ojos atras
,
contemplándola
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cuidadosamente
; y á la verdad es mui

poco el adelantamiento solido y ver-

dadero que encuentro. No quiero de-

tenerme mas en esto : temo hacerme

fastidioso á unos, y dar motivo á que

otros me miren con un ceño lleno de

ira y desprecio.

§. II.

!2^e qué sirve, dirán muchos, hacer

en Sevilla ó en otra parte, una historia:

como la señalada
,

si en cada Pais de-»

be haber su modo y método de curar f

Así pensaron algunos para sangrar sin

detención en las calenturas que he des-

crito del año de mil setecientos ochen-

ta y quatro. En Sevilla (decian) se ha

de curar de un modo
, y acá de otro.

Así perjudicaron á inumerables enfer-

mos ,
que se hubieran libertado feliz-

men-



mente tratados como en Sevilla lo fue-

ron. Es engaño
,

es preocupación, es

falta de refiexa creer que unas mismas

enfermedades han de ser curadas

en Sevilla de un modo
, y en otras

partes de otro mui opuesto. Aquel

célebre dicho de Baglivo (h) escribo

en Roma^ y en el aire Romano
,

es la

raíz y origen de esta casi general preo-

cupación. Muchos lo pronuncian como
un Dogma Medico, y quedan suma-

mente satisfechos interior y exterior-

mente. Rudo Baglivo, á la verdad, ha-

bérselo áexado en el tintero. El ha intro-

ducido en una grande porción de Pro-

fesores una desidia reprehensible
,
que

les impide meditar, como es debido,

en la doctrina de Hipócrates, en las

enfermedades, en la naturaleza.

Por una lei indefeétible suya
,
es

perpetuamente constante, que de unos
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mismos específicos efeíftos, deben ser

unas mismas especificas las causas. Ellas

tienen unas leyes generales, por las que

se arreglan todos los sucesos y efedos

particulares en qualquiera parte del

mundo. Nada se hace en el universo,

que, si se observa, no se halle ajustado

y hecho según la regla de estas mismas

leyes. Por esta razón, en qualquiera

parte de el mundo los hombres se con-

ciben , nacen
,
crecen

,
viven

, y mue-
ren de un mismo modo, y por unos

mismos inmediatos motivos. Los hom-
bres se encuentran en qualquiera parte

de el mundo perfedamente conformes

en su fábrica, estrudura y maquina-

mento, sin mas diferencia que la de

el color y magnitud en unas regiones

respedo de otras. En lo demas, todos

en todas partes tienen los mismos

miembros
,

las mismas entrañas
,
des-

ti-
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tinadas á los mismos usos y fines, la-

misma distribución de vasos, liquidos,

contenidos y movidos por el mismo
agente, en esta región, que en qual-

qüiera otra : y siempre que estos cons-

titutivos en su figura
,
magnitud, cavH

dad, movimiento, &c. sean como cor-

responde natural y debidamente á ca-

da individuo
,
es el estado de salud en

qaalquiera parte de el mundo, así como
el de enfermedad en faltando

,
au-^

mentándose ó adquiriendo vicio algu-

no de ellos.

Por esta verdad constante tienen

uso y conveniencia las enseñanzas y
máximas de Hipócrates

,
tanto en el

ardiente clima de la Libia
,
como en el

frió la Scithia. (i) No son las regiones

las que indican los remedios
, sino es

las causas de las enfermedades. Trata

en el citado lugar Baglivo de lo largas

que
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quésoíl en su duración las Calenturas

mesenterícas, y de la paciencia y pro-

lixidacl necesaria en el Medico para cu-

rarlas feliznaente. Reprueba en ellas el

uso de la quina
,
tierras

, &c. y como
si oyera que alguien murmuraba de él

por esta reprobación , se cubre con

decir escribo en Roma
^ y en el aire

Romano. Debió considerar
, y hubiera

omitido ese dicho
,
que ni Roma

,
ni

su aire tenian la culpa de la no conve*

niencia de tales remedios para la cura*

eion de esa especie de calenturas. Ellas

y su causa son el verdadero motivo : lo

mismo que no conviene en Roma la

quina
,
&c. no conviene en Pekin,

Constantinopla, París ,
Londres, Ma-

drid, &c. para curarlas
;
porque no la

región
,
sino es la enfermedad con su

causa son las que indican
, y dirigen el

uso de los remedips.

k En



En Sevilla
, y en otra qualqukra

parte de el mundo se debe observar lo

que manda Hipócrates en el Aforismo

2 2 de el libro i y repite en el X. de

el libro 4° Ninguna región es capaz

de influir en la falsificación de estos

preceptos. En donde quiera que haya

turgencia verdadera á el principio de

las enfermedades agudas se debe pur-

gar. Lo mas en que pueden influir las

regiones
,
es en que en unas haya mas

turgencias que en otras
;
pero no en

que habiéndolas dexe de purgarse. Pue-

den igualmente influir en la mitigación

ó moderación dé los remedios; pero

no en que se usen los indicados
, y no

repugnados. Para el conocimiento de

estas singularidades sirve la doélrina

de el mismo en el libro de el Aire,

aguas, &c. Una constitución de tiem-

; po ocurrida en qualquiera parte xie Els-

i pa-



paña
,
que determine las naturalezas

á un particular mecanismo morboso,

con la resulta de una epidemia
;
con-

forme, y con el mismo método, en

general, se cure esta epidemia en aque^

Ha Ciudad ó Provincia
,
debe curarse

en otra , siendo la constitución igual, y
Jas señales las mismas. Esto nos mani-

fiesta que el desorden interior es uni-

forme
, y que el método curativo debe

serlo también.

§. III.

El Sol es una de las criaturas visibles

á que mas beneficios debe nuestro glo-

bo
, y quanto á él pertenece. Con to-

do no veo que los Físicos
, y los Médi-

cos se paren mucho en contemplar los

perjuicios que nos resultan de la falta

de sus luces. .Ya hice observar (N.° 19)



que en todo’ el año de mil setecientos

ochenta y cinco no habia este Planeta

calentado los vivientes
,

sin la interpo-

sición de algunas nubes
,
mas que cien-

to y trece dias. Aun no serian otros

tantos los que se pudo ver variamente,

y con mayores ó menores intermisio-

nes. No hai duda que el impulso que

comunica á la luz con su rapidísimo y
velocisimo movimiento

,
será 'causa de

que se disipen, muden de lugar, y aun

de figura inumerables cuerpecillos de

los que vaguean en el aire, que con la

conservación de sus uniones
,
de su ta-

maño ó figura podrán sernos de gra-

ve perjuicio. Quánto tiempo de ilú-

minacion se necesita para esto
,
qué

efeétos produzca en nosotros esta falta,

y cómo puedan remediarse ? Es un

calculo que aun resta por hacer (según

entiendo) y un Problema que no he



visto resuelto. Confieso ingenuamente

que mis talentos son mui desiguales á

la magnitud de empresa tan basta.

Quien los hubiere logrado de el orden

sublime
, y guste emplearlos eh una

contemplación tan delicada
,

será á

el que deba, nuevas gratitudes la Física,

y la Medicina.

LIMOSNAS REPARTIDAS
en la Ciudad de Sevilla á beneficio de

los enfermos pobres en el año

de 1’^%%.

Xra Nobilísima Ciudad,

cinco mil seiscientos

ochenta rls. vellón ..Bo^dóSo.

El 11."’“ Sr. Arzobispo
,
en

siete meses, ciento no-

venta V dos mil trescien-

tos^ncuenta y ocho rls.

vellón 28358.
El
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El II.”" Cabildo Eclesiástico '
>

ochenta y un mil ciento

setenta y siete rky ocho
mrs. de vello n.„.^... 88 1 8 1 f «

Sr, D. Franco de Bruna

quatro mil rls. vellón 8848000 .

2838215.. 8

RAZON DE LAS PERSONAS
musrtas y enterradas en las Parroquias

de la Ciudad de Sevillay sus Arraba-

les en el año ¿fe i f 8 $.

"V*arones
,
mil quinientos se-

tenta y ocho.. 15; 8.

Mngeres, mil ciento diez y seis... 1 1 1 6..

ENLOS HOSPITALES.

Varones,quatrocientos quaren-

tay tres 443-
Mu-



Mugeres
,
doscientas treinta y

siete 23 ^-

TOTAL.

De Varones, dos mil y veinte

y uno 2 Sí02 i»

De Mugeres
,
mil trescientas

cincuenta y tres............ 1^353*

NOTA.

Los párvulos de uno y otro sexo,muer-

tos y enterrados en dichas Parroqaias,

son mil treinta y siete: Van inclusos en

el numero de muertos varones y rnu-

geres en sus clases respectivas
,
habien-

do sido de los primeros setecientos

treinta y tres, y de los segundos tres-

cientos quatro. No se puede saber el

numero de los muertos en dichas Par-



roquias
, y llevados clandestinamente á

las Iglesias de Religiosos para ,que ca-

ritativamente los sepulten ;
pero á un

juicio prudente
,

se regula serán otros

tantos poco mas ó menos
,
que los

que consta haberlo sido en las Parro-

quias.

CITAS,
(a) Medicina Sevillana, escrita en eí año de isSr, y dada á Ib*

por Nicolás Monaraes casi siglo y medio después.
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(c) Therapeutic. special. líb. 4. cap^ ^ fol. 320. 34^.

(d) Los líbeos de las Enfermedades popul,

(¿) Lib. de el aire
,
aguas, &c.

(f) Un tomo en quarto impreso en Valencia.

(g) Historia natura!, y Medica. Impresa en Madrid,
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fi) Na*n et in Lihya
,

et Déla
,

et Scythia , precscripta sign0
vera comperiuntur, Lib. de las predic. casi á el fin.


